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RELIQUIAJS DE LAS DEFENSAS FRONTERIZA5' DE 
GRANADA Y CASTILLA ÉN LOS ·s:I·GLOS XIV Y XV 
D esde que en 1879 pwblicó don José Amador de los .Ríos su " Me­
moria Histórico-crítica sobre las Treguas celebradas en 1439, entre lo.i 
Reyes de Castilla y de Granada", trabajo en grari parte olv.idado, sin 
perjuicio de que su oontenido haya sido aproveclladb por distint� eru­
ditos, hasta que en 1929 don Antonio Prie\o Viv�, leyo, en su recep 
ción an�e la Reall Academia de la Historia , un eStudio· justo, substan­
cioso y apretado, como er:a su prosa, con el título de "Formación del 
reino de Granada", nadie se ocupó, . si no fué de· opas<>, de los ·problemas 
históricos que :planteaba, en doo ·siglos �argos, hv V�ecindadl �tre los cri.;-. . . . 
tianos de la frontera meridional del Santo Reino y la d!el norte, de los 
reyes nazaríes granadinos. 'rema·s históricos má:s espectaculares, como 
la guerrw de Granada, han tenido en injustificado abandono los acon­
teCimientos de est!e pe�t>do y en 1particu·lar la intrin�da: política de los 
nazaríes durante el si·glo XV. Parece romo si uria maMición pesara so· 
bre este momento, tan sugestiva, de nuestra Reccmquista, pero ni Dozy, 
ni Codera , ni los maestros de la :preclara Escueia de aratbistas eipaño­
les, llega•ron ai periodo granadlino y así, desde los tr:aOO.jos; obligada­
mente deficientes, de don Antonio Conde y el esfuerzo die Lafuente Al­
cántara, las investigaCiones de carácter científico, rio sólo de la historia 
política sino también·:de la literaria, cultural y artística de Granada, han 
quedadt> en lamentable abandono. La historia de la Casa de N azar en 
"The Mohammadan Dynasties " , de don Pascual Gayangós, sólo repie · 
sentan un fragmento, re1ativamente llreve, de la h1storia grapadina/ v 
_los traibajos de Simonet, Eguiiaz, Gaspa'r Remiro, Garrido Atienza . y 
otros eruditos Ioca1es, vuelven a concentrarse en los últimos .die:z años 
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de la guer•ra granadina. La !providencial venida a Granada del ilustre 
académico don Emilio Garcia Gómez y la creación de la Escuela de Es­
tudios Ar.atbes en esta ciudad, con la Revista "Al-Anda'lus ", órgano de 
las Escuelas de Madrid y Granada, en la �que colaboran plumas escla-
1"1ecida·s, ha hecho que en los últimos veinte años rena.zcan el interés p._,:r 
los estudios, en diversas campos, de los temas históricos del último reino 
granarlino. Hoy, gracias a mi fraternal colega don Luis Seco de Lucena, 
utilizando las fuentes árabes y al Plrofesor Juan de Mata Carriazo, con 
sus fundamentales estudios sobr·t; las cristianas, parécenos ha:bc¡r salido 
de este hathe, en período tan interesante de la vida 'histórica española. 
Aficiones, que en mí ya constituyen manía, me induj-eron durante 
años, a investigar la cr quitectura militéllr del reina granadino y en pa;­
tioukllr la organización de la guarda de la costa de la �loriosa Capitanía 
General del Conde de Tendilla y sus sucesores, desde que terminó la 
Recúnquista y, de a,quí, a CUCI!nto significase el estudio y la posible con­
servación y restauración dte casüllos y fortalezas. 
Los estudios de arte y arquitectura musulmanes, en auge desde el 
movimiento romántico del siglo pasado, y rque , en el nuestro, culminar. 
con una pléyade de ar:quitectos y arqueólú'gos, cada día más nrumerosrt 
e ilustre, y la acertalda protecci6n que hoy se dispensa a estos trabajos, 
nos han permitido y .permiten restaurar, o cuand:o menos oonservar, es· 
tas preténitas reliq¡uias (1). 
Con objeto d� no repetir datos, a.plicab1es en su mayú'r'Íé!J a las forti­
ficaciones militaJres de este tiempo, exduídas las alcazabas de las gran· 
des ciudades como Granada, Málaga y Almería, entresaco de los tra­
baJos del ·señor Torres BailMs, las conclusiones siguientes: 
"En el momento de constituirse el 'reino granadino, en la cuéllrta de­
cena! del siglo XIII, sus villas y ciudadades estarían protegidas: por ce·t· 
c3is torreadas, ailgunas d� mampostería; muchas, de tapias, de argamasa. 
La conquista de Córdoba y Sevilla par Fernando II1 debió obligar al 
refuerzo de las fortifi<:aciones del nuevo reino, sobre todo de las de: los 
I. Qu·iero haJCer co nsta·r aquí rmi gratitud, a la que seguramente s.e s.uma.!l 
todos cuantos se interesan por el buen nombre de nuestra Patria y de sus incom­
paralbles manifestaciones aJTtística.s, a mi antiguo amigo y compañero, tan que­
rido, Don A ntonio Ga.rllego y BurÍ'lli, Directcr General de Bellas Artes y a mi 
no rmenos dLLecto y entusiasta rpa.isano, Don Francisco Prieto Moreno, que con 
todos los medios a su alcance, facilita n la tarea de nuestra. Asociaóón de A migos 
de los Castillo s  en la provincia a mi cargo . 
• 
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lugares fronterizos. Los procedimientos de asedio sigui·e1ron siendo fos 
mismos de la época anterior, la zapa con ayud'a de gatas o mantas, y el 
ataque con máquinas, hasta que comenzar.on a usarse la pólvoraJ y la 
a:rtillería, en fecha que ha sido muy dis.cutida. Ibn al-Jaf�b parece alud:r 
a su empleo en el asedio de Huéscar por Ismá'il (1314-1325). No cabe 
duda de su uso en el sitio de Algeciras por AlfonsQ XI, en 1344. En­
tonces se •reforzarían de nuevo no pocas cercas y castillos, envolvi.eqdo 
sus muros y torres de argamasa o sillarejo con otras de mampostería, 
como se hizo en el castiUo de Piñar. Pero no en todas la's bxtalezas 
pudio realizarse trabajo tan costoso, lo que explica laJ rápida caída de 
mucha·s, de lugares pequeños·, en manos del Rey Católico a los primeros 
dispa•ros de su excelente y bien manejada artillería, cuya eficacia había 
aumentado respecto al siglo anterior." 
· 
"No era el mismo caso el de las ciudades de importancia, como acr�. 
di tan los asedios de Baza -seib meses y veintidós días-e-; de Málaga 
-tres meses y diez día1s-, y de Granada -poco más· de ocho meses-, 
rendidas por hambre, no por asalto. Pero es que éstas pos.eían fuert�o; 
alcazabas, sólidos muros y torre9 que no se desmoronahan a los prime­
ros disparos, como las tapias, escasa1s de cal, de las pequeñas villas." 
"Las alcazabas del oriente de Andalucía, desde Gibraltar ha9ta Vélel 
Blanco, rehechas ca,si todas en el período granadino, levantan aún el es 
queleto gigantesco de sus muros desdentados -aigunas han sido pro­
fanadas con el ·reciente añadido de almena.s- sobre empinados cerros 
rocosos, de pendientes agrias, dominando alegres vegas siempre verdes. 
Constituyen una arquitectura de puros y sencillos volúmenes, íntima­
mente unida al relieve del suelo y el paisaje." 
"Entre las forti·ficaciones de la Plenínsula, incluyendo la·s levanta­
dais en la España cristiana, no hay otras en las que se haya acumulado 
tal cantidad de defensas como en estas alcazabas nazaríes de la Anda­
lucía oriental. Casi todas emplazáronse en el lugaJr más elevado y en 
un extremo de los recintos cercados, con el objeto de tener li:bre la salida 
al campo. Doble y a veces triple aniUo de murallas las protege; el .nú · 
mero de sus puertas es escaso, pero, en cambio, multiplicárons:e en pro­
fundidad, para romper el ímpetu del asaltante y di·ficultaJr lo más posible 
el <OOceso. Esas :puertas suellen ser, como las almohades, entradas en re­
codo abiertas ,en el interior d!e una torre, como enModín. De la arquitec­
tUJra. miEta·r almdhade hel'ledó tambi·én la gran'ad.ina la,s torres aqbarranas, 
situadas fuera del recinto murado. Fué general en estaS! fo•rtalems el em­
pleo de muro exte�ior o barbacana; y uno o vá::-ios algibes, de capital im-
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portanda en casos de as·edio: be a'Ígunas de estas fortaiezas, abandonadas 
desde hace siglos, lo único hoy visitahle en d interior de sus muros son 
las bóvedas rotas de esos depósitos de agua, entre mqntones de escombros 
cubi,ertos .por plantas silvestres. Muestran las fortidi<:aciones nazaríes apro 
voohamiento del terreno, a la par que mulüplicación de barreras defens,¡ . 
vas y aumento grande de tamaño, �Singularmente las tor.nes. Es noved:at;. 
de esta época, tal vez debida a influencia cristiana, la· existenoia de una 
prominente, que no aparece en las fortalez:(l!S hi-spanomusulmanas anterio­
res. En vez de esta-r aiS'lada, en el centro del ·recinto, como en las occiden­
tales, lOIS granadinos· la emplazaron en uno de sus ángu'los'" 2• 
ALCALÁ LA REAL 
En la imposihilidad de intentar siquiera: una menCÍión de todas la-s for­
tificaciones que comprendería el títulc; de este trabajo, voy a Hmitarme · .  
recoger las que considero más señeras. Así, saltando al campo cristiano, 
comenzaré mi estudio .por Alcalá la Real; de 1;a que acompaño fotografía� 
procedentes de "Trabajos Aéreos y Fotogramétricos de Ba·rcelona" y de1 
Servicio de Foro&lra:fías Aéreas de la BaSie Mil:itar de Granada que, ge­
nerosamente, ha volado estos díaJs .sobre la mayor parte de las fortificacio­
nes que enumeramos, para proporcionairnos las interesantes ilustracione� 
que aqq,í se rooogen. 
Con las noticias que nos ;procuran nuestras tradicionales historias del 
A•rte, desde la Arquit�ctura Civil de Don Vicente Lamperez, a la Colec­
ción de Monumenros Españdles, que se ha IJ)'Ublica.do en estos días por 
Don José María de Azcirate, figuran los má:s ajustados al tema de Paz 
y Meliá, Sarthou Carreres, Akocer; la Hist�ria de AlcaJlá, de Gu:all'dia 
Ca.stellano y los artículos de este mismo en ,¡a Revista Don Lope de Sosa, 
para finalizar con el trabajo que, la pasada prima:Vfera, publica non Vale­
riano del Castillo, en el Boletín de nuestra Asuciación Española de Amigo:> 
de los Castillos y su estudio sobre el libro de la fundación de la ciu­
dad, realizado en 1950, completados aquí con los datos de una inte:res.attrc 
Memoria, que a tra.vés de la Zona del Patrimonio Artístico Nacional, h:1 
llegado a mis manos 3. Montamos las palabras· ques siguen, a'Yudados por 
2. ToRREs BALBÁs LEOPOLDO, Arte Nazarí. "Ans Hispaniae", IV, -págs. t6·J 
a 168. 
3· LAMPEREZ ROMEA, VICENTE, Arquitectwra cwil española de los siglos 1 
al XVIII, Madrid 1922.-PAz Y EsPEJO, JuLIÁN, CastiUos y {ortal.ezasdel Reino. 
Noti·cias de sti estado y -de S'US alcaides durante los sigloo:, XV y XVI . Rev. de 
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los oomentat1os atqueofogie6s y átqu1ted:6nloos <tei · Acadimíoo y Í?�b- · 
fesor de la Escuela de Arquitectura, Don Leopoldo Tor·res Balbás, y lai 
siempre acertadas interpretaciones de mi compañero de Fa-cultad, Don 
Jesús Bermúdez Pareja, hoy autoriad indiscutible en los ,múltiples as­
pectos de la arqueología arábigo-andaluza. 
La crónica de Alfonso XI en ·su capÍitulo 24� nos refiere la última 
conquista' de Alcalá por este Rey. "Fué llegado el Rey Don Alfonso a la 
Villa de Alcalá de Abenzayde, y vió que estav.ll de�roveyda de basti­
mentos , y gentes, al punto mandó sentaJr sus huestes en rededor de la 
Villa, y ¡pusieron 1os reales algo apartadOs de la ViJJ:a¡, y dirvididos entres·:. 
de suerte que podrían de nodhe entrar socor.ro, y por esto mandó el Rey 
Don Alooro estrechar más e l cerco de suerte, qU'e de todo punto y porqut; 
lra necesario traer las hiandas y bastimentas de Córdova, y del Obis­
pado de Jaén, y havían ,die pasar, por el Castillo �e Locubín mandó el 
Rey emibia;r al Castillo de Locu:bín d Pendón, y 'los v¡aJSallios de Don En­
rrique su hijo, ron un ingenio y dos Cabritas, para que le cercasen 'y ba.­
tiesen, y abiendo batido con los ingenios, aunque :lia; Vil la era muy fuer­
te, y las murallas del Arrabal, eran d:e piedra, las rompieron, y ora:daron 
los. cllristianos y a pura fuerza de combates, y entraron en eL arra;bal día 
del Bienaventurado Santo Domingo de Silos, a 20 de Diciembre, año 
del �eñor de 1340. 
'DeS!J>ués de poner ingenios en el Ar'ra:bal .pa¡ra qu;e batiesen las Toflrec; 
de �a Villa y señaladamente ti.rast::'ll a una torre grande, donde avía un 
pozo de donde se proveían de agua los moros de la Villa pa¡ra sí, y pa•ra. 
sus bestias; y por quitarles este socorro hacia el rey grande instancia a 
que se derivase aqlllella torre, que era: muy bien laibrada y fuerte, por 
cuya causa los ingenios no hacían en ella daño, y hiendo esto mandó el · 
Rey, que le hiciesen minas desde lejos por devajo de ti,er'ra, hasta qu.� 
lleg:a¡sen a el lugar donpe pudiesen poner aquelia tor:re solbre cuentos de 
A.rcll. Bilb. y Museos. Años. 1912 y 13: Alcalá la Real.-ALCOCER MARTfNEZ, MA­
RIANO, CastiUos y 'Fortalezas del Antiguo Reino de Granada. Tánger 1941.-•-GuAR­
tllA CAsTELLANOS, Torres y MuraUas de la Mota, Rev. "Don Lope de Sosa", 191';. 
pág. 358.-CASTILLO, VALERIANO DEL, Ap¡u,ntes sobre la famosa fortaleza, de la 
Mota de Alcalá la Real (Jaén) Bol. de la Asociadón Espa.ñola de Amigos de los 
Castillos. Año III !n..0 12 (Enero, Febrero, Marzo), 1956. pág. 177.- SAINZ DE 
ROBLES, FEDERICO c�.RLOS, Castillos en España, Madrid 1952-�SARTHOU CARRlt 
RES, CARLosi Castillos de España, (P>rólogo de Azorín) 3.• edición, Madrid 1952.­
AzCÁRATE, JosÉ MARfA. CatálogO. Monumental de Espaiía n.o 533 t. II págs. 18?-
1'83 (Segunda Edici6ri) 1954. 
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fuaderos gruesos, páJrá que caÜendo ia torre, se 1e quhase eÍ agua de aquet 
pozo a _los moros. Entranto Alonso I<ernández Coronel su Ma)Xl.rdbmo. 
que tenía cercado el Castilla Locuvín., con los ba:saJlos y con el Pendón de 
Don Enrrique hijo del Rey, dió tan gr,aJnde priesa en combaür este Cas­
üllo, ti·rándo!e de día y de noche con d ingenio y con las caJbr:itas, que 
los moros de aquel castillo no lo podían sufrir, y embiar011J a pedir mer­
ced al Rey Don ALonso, que les dej'aJse saHn de aHí: y el Rey mandó dar 
gran ¡priesa en ·la:s cabas y minas que badán contra la torre dond e estava 
el pozo del agua ; y aviendo llegado devajo de la, Tor're, la pusireron toda 
SOibre cuentos de madera, y el R:ey tenía ordenado que pusies,en luegc· 
fuego a la madera sobre que est;aJba la torre,- y que al tiempo que ardi·ese, 
comba-tiesen la ViHa de Alcalá toda a la redonda, para que si· combati-en­
do ca.Ilese la torre, los moros havían de socorrer aquella torre, y enton­
ces podrían los chr·istia�s erttrar en la Villa ¡por algooo de los otros luga­
res, y ·señaladamente par el ArrabaJl que ya tenían Los christianos. Y es­
tando el hecho ordenado de esta manera, los maestros y carpinteros qu·� 
abía:n hooho las ca:bas y pues4:o 1a torre sobr-e cuentos de madera, pusie­
ron el fuego de noche, y antes de que fuese de d1a cayó la torre, y ca­
yeron quatro moros que estaban helando en1JimaJ de ella, y murieron los 
dos de ellos, y IoSI otros dos se entra1r·on en la ViUa; y die como llegó el 
día el Rey miró el lugar donde ca)"Ó la tor·r•e, y halló q;ue el pozo estaba 
cegado, pero queda.va fortalecid:a la Villa en aJquel lugar, que toda es1::: 
asentada en peña tajada, y no la pudo cómbatir ... " 
"Tomada la ci111dad se fundaron la� iglesia del Señor Santo Domingo 
de Silos y la iglesia mayor. El Rey mandó reparar las mura:llas, y zer�a-; 
de la ciudad, y poner laJs torr·es y adarbes en estado de defensa., y parti­
cularmente mandó redificar a gran ·costa suya aquella torre que se de­
rrivó, y limpiar y aderez<��r Ios dos poros para �esistir a cualquier ímpetu, 
y fuerz:a·· de !os moros, y pUSIO para defensa de la: Villa (como frontera 
tan ynportante) por su Alcayde y justicia mayor a don Diego López de 
Ham, hijo de don Lope el Chico." 
· 
Después de la toma del fuerte castillo de Abenzaide, la fortaleza que· 
dó ci<rcundada por triple muralla, protegida! por las' torres denominadas 
La Ak�aba o El Homenaje, La Atalaya, la Real, El F1atro, El Tmbu­
quete, La Ma'Zmorra, El1 Artediano y Santa María; y la más fuerte de 
todas ella:s. la dé La Mota; �uarnecidas estas torres tan cumplidamente. 
que hacían del conjunto un bastión rpodemso e irtreductihle. 
En 'la: Crónica del Cardenal de España Don 'Ped,o· Gonz_ález il_e 
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ALCALA LA REAL-El conjunto de los diferentes recintos.--(Foto 
Aviación Militar. Granada 26-IV-1956). 
ALCALA LA REAL-Fortaleza de la Mota.-(Foto Aviación Militar. 
Granada 3-IV-1956). 
... . , 
ALCALA LA REAL-La Iglesia Ma.yor, Santo Domingo y la Torre dt\ 
Faro.-(Foto Aviación Militar. Granada 3-IV-1956) . 
COLOMERA.--J>lataforma donde estuvo emplazado el Castillo. Sobre ella 
las ruinas de la Iglesia.-(Foto Aviación Miltiar. Granada 3-IV-1956). 
CASTI·LLO DE HUÉLMA.-Vista del Conjunto. 
(Foto Mor.eno. Mayo, 1956). 
CASTILLO DE HUELMA.-Detalle de la puerta. 
(Foto Moreno. Mayo, l9S6). 
/ 
?UEB<LA DE LA SAGRA.-La fortaleza. En el �entro de la Torre del 
Homenaje.-{Foto Martínrz Victoria. Granada 1895 ( ?). 
r. __ _ _ __________ ,.,...._ __________ ______ _ 
Mendoza, ArzobÍsp6 de Tokdti, escrita pór e1 sefior don Pedro �1a1a� 
zar y. Mendoza, ·se cuenta como el Cond<e de T endiHa, don Iñigur Lópú 
de Mend'<>za, sobri.m del expresado Ca:rdena.l, mandó labr.aJr por su cuenta 
"una toi"re alta con un farol, que ardía tO<k!. la noChe, para que los caut;� 
vos de Granada, con aqueUa lumbre, tuv-iesen guía para se venir a tierra 
de cristianos ". Otro tanto se cuenta que hi!zo el gran don Pedro Ten()!t"i.:,, 
Arzobispo de Toledo, por lo cual es de suponer (Y así lo afirma don Este� 
ban Garibay; Lübro 1 9, Cap. 25) que, tinto el uno como e� ott�, 16 que 
debieron hacer fué repa.rar dii.cha tor.re, en vez: de oonstruirl:al. Y en 
efécto, esta torre �o sólo l.ució dwmate el período de la recónquista de 
Granada, para gu1a de cautivos li:bert�, sino qtie siguió luciendo muchq ,.. 
tiiempo después a carg6 de la tnemonia que pata ello fundó el expresado 
don Pedro Tenorio, p<!!ra que sÍirviese de guía de viajeros, .por lo cual fu� 
conocida está. torre por la Torre del Faro" 4• 
· 
En el siglo XVI fueron sus alcaides Üoot11es miembros de la familia 
deJl Gran üvpitán. Peró de nuevo renunciamos a entrar en el terreno de 
lá. Historia. , 
· 
Para el r,eparo de esta fortaleza había concedido el Rey CJa,tólico los 
maravedís que en la ciudad S�e aplicasen a1 su Real Cámarn, mita":I para 
las murallas y mitad para la fo�talez:a., aunque a ésta le toearba tan pocL· · 
"que sól'O se pudieron levantar dos •esquinas de aa pa·red de una . torre 
principal que salía 'a l:i calle, estando toda la f<:maleza ma'I!parada· e .. in­
habitab1e·s los aposentos destinadoo a. vivienda de sus alcaide$". . 
' 
, 
Reconocida .por maestros· canteros y· alarifes, f'ueroti d�''c;piijion qUe' 
en la tor.r<e· del1Homena.je, que era la princi!J?al 001: Aléáia'r;· había néóe-· 
sidad de derrih�t · d6s trozos yiej:OS d� parédl que estaban. entr� las esqui 
na:s nuevas de ·la torre,· por tres cuartas de d-es,plome, ctiya óbra cos� 
ta.r'ía 220 ducados. 
. . . · 
Además necesitaban hacerse las siguientes. obras..., 
Solar la tor.re con losas de cariterí;l.. 
Repa;rar �a torre, por dentro y el aljibe. 
Poner repisa en el terrad� y enlosar la_ tdtTe de Ia campana. 
Hacer un ootepecho · en d pasadizo que había desde la t011r-e de la 
Campanat a la d�l Homenaje. 
. . ·. · � · 
Losa'r la torremocha por lo :i:lto y su terradiO 5• 
' . 
4· . Libro. 1.0• Cap. 55· 
S• PAZ Y EsPE:]iJ, ]uuÁN, ob. cit. Alcalá.Ui Real. . . .. 1 
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.f:n d ano I 526, eí :f:mperador CariÍú's V -confirmó los íueros, privi­
legios, franquicias y libertades de la oiudad, en juramento solemne que 
se efectuó al rpie del rastrillo ·que cen .... a!ba la fortaleza d:e La Mota, a'rcc 
conocido con -el nombre de las Entrepuertas. 
Por espacio de muciho tiempo deSiptléS de la tQtlla die Gra1na.da, o sea 
mientras permaneóó la Ciudad en el anüguo solar de La MotaJ, se hide­
ron frecuentes obras de conservación y reparación en tor,res y murallas, 
de que aun se guardan en d a;r.cfuivo munidpal vaJriú's expedientes con 
el título de "Obras de Gabát'l". 
Fmalmente, la ciudad suf,rió los efectos de la invasión francesa, aun­
que no podemos considerarlos del todo perjudiciales, ya que sirvieron 
palra que se dedicasen unos mi1les de reales a la 'reconstrucción del cas­
tillo. 
EXPEDICIÓN DEL CONDESTABLE 
Los vaivenes del lieino nazarí en sus límites con el Santo Reino, son 
mucho meno,s violentos duraJnte la segunda mitad del si'glo XIV. Las 
guerras fraticidas de Castilla: y las de la nueva dina!stía de Trastamara 
con Portugal, las dolencias de Enr·ique III y la minoría de 'Don Juan Il, 
dejan en relativa rpaz la frontera de castellanos y musuJmaJnes. He­
chOIS aislados, como la 1r:econqu:ista de Cambil por los granadinos en 
1 365, o la conquista de Antequera por el" lnfoéllnte Don Fernando, no 
se repiten, de fonna sistemática y regul:a:r, hasta la buena época de Don 
Juan II y su Condesta:blle, Don Alvaro, en el período que preoodió y si­
guió a la batalla de la Higueruela. En una carta del Condestable se re­
fieren itinerario•s que recortren las tropatS castellanas y en los. que apa 
recen, entre otros mudhos nombres, los de algunas torres· y castiUos 
del borde septent1:1ional granélldioo. He a¡qui algunos de estos lugares : 
Alcalá la Real, Illora, A1laclla (Lachar), Eoijuela (Cijuela), Soto de RJ·· 
ma, Ansola, Tája;ra (Tajar), Loxa, Yalar (Salwr} y Archidona. En­
contraremos algunos otros que comentwr entre r1os siguiientes que arra­
saron la1s huestes del Cond'etahle: Brácana, Aloma;rtes; Obeila,r (Bei­
la.r), cortijada de Hlora; Erscoznar, Daimuz {Alto y Bajo), oerca de 
Lách<lir; Torre de Roma; Escuraja (Asquerosa); Zujaitra; Chauchir.a', 
El Jau (Xaiux), colrti jo ti e Santa Fé; torre die aoniPnwl; E.J Salar ; 
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tortijo de· taura (Túr.ro}; H:uetor T:alja�r; Frontilln, o sean íos molí­
nos· de Fontil {Funtin) en LÓja; Gozco (hoy Santa Fé); Ácula, el G;Lla­
fe de,la Bula (hoy desápa:r,ecido ); Da;ragoleja, cortijo de Pinos Puen­
te {árabe Dar-al-Wallaya); Torrocilla�s;. cortijo de Hlora; Búcor, cor­
t ijo die Pinos Puente; Briznan."'; Sauri (no localizado). 6 
Debo la identificación de varioo de los topónimos anteriores a un 
<l!rÜculú' del Profesor Seco de Lucena, hoy en prensa para la revista -
del Instituto Egipcio de Estudios I·Slátll¡iCIOIS, �o or.ig¡inal ha tenido 
su autor la gentiJem de prestarme expresamente para este ensayo. 
Menced a los textos árabes, ¡por él manejados, se han podido confirmar 
wlgunas d!e las identificaciones del señor Carriazo. Las siguientes hay 
que d'e&edharlas, hasta pos-terior inV!estigación. Guevejar {o Majalij.ar), 
se encuentra, totalmente fuera: de la expedición e impo'sible de a:lcan­
zar en :la razzia, que, amparado en los montes próximos a Alcrulá la Real, 
se lleva a cabo. Sobre eL Abdón, anejo de Pinos según la Bula citad!!, 
aclara el Pirofesor Seco de Lucena: "En la� crónicas antes citadas apa­
recen respectivamente Aynsnalabdon, Y snalabdon y Aldeceyuzool. El 
señor Carria·zo estima que estos nombres son tres variantes de un mis­
mo tD!pónimo, Abdón, citado en la Bula de erección del Ar2l01bispado de 
Granad;a., como luga'r anejo a la parroquia de Pinos Ptiente.' Creo que 
los dos primeros se refieren, en decto a Abdón, pero no asi el último, 
que lo considero topónimo distinto. No he encontrado r·eferencias ára·· 
be·s de ninguno de los dos lugares. Ahdón no existe hoy. Por te:x:úo·3 
castellanos del s. · XV,I srubemos que era una alquenía situada. en el tér­
mino de Atarfe". 
Tampoco Benalua de la¡SJ ViUas {qllie bien podía ser el Hi�n Ab·· 
cAJi) se encuentra en este itinerario. AEtaje, cortijo de Pino.� Puente. 
(al-Litaj) no cabe identificarlo con Ogí·jares o Rajarija, muy alejad, 
�n el extremo sur de la Vega. Huétor Tájar no cabe identificarlo· con 
Huetor Vega, en dirección conttaria al .primero desde la ciudad de Gra­
nada. Gozco, aLquería donde se encuentra la .actual Santa. Fé, no pue­
de nunca identificars(; con Gójar wL otro extremo de la Vega. Tejútor 
debe ser die nuevo Tája'ra'; J ayena que se encuentra mury alejado de1l tea­
tro de 1la expedición, debemos interpretarlo por Rijan, rul t'Wrt'e d� Vé­
lez Málaga, lindando con el término de Loja. Y, finalmente, la identifi · 
e ación de l:a. Ca:Sa de Monxil, Mongel, o Mongil, que apare� en las tres 
6 . .  CARRIAzo, JuAN DE LA MATA, Car_tas de la frontera. de Granada. AL-AN 
DAL"JS. Vol. XI.-Madrid·Gr:::nada 1946. Págs. 94-95· 
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variantes de Ía c.r6n1ca ciei Haíooneró, íie pu�e l.dentioficarse eón el pu� 
blo de Mona.chil, como propone CaJrriazo, ya que dicho pueblo se encuen­
tra bien adentrado en Sierra Nevada, y sená, probahlemente, Monsir, 
·en el lindero de l:a,s provincias de Córdoba y Málaga dentro d� la ruta 
del Cond'estahle. 
A un promedio de la di·standa entre l.Jo!j·¡¡¡ y Algarinejo se encuentta 
la Puebla de Zagra fnente a cuyo castillo, hoy en ruinas, debieron pa. 
sar también las hue51tes del CondestaJble, aunque no lo menciona 7. Tai 
vez se trate de a lguno de los topónimos, no identificadOS!, en la relación 
del Profesor Carriazo. 
De otra Crónica, la del Condestable Don Lucas de lranzo ( que 
también publicó el señor Carriazo) 8, entresacamos las siguientes no­
ticias relativ:lls al año 1462: "Fiellecidas las treguaJs . . .  a la pa¡rte de Are­
nas, una fortaleza que agora los moros poseen, muy cero de Jaen. de: 
la cual e de la;s otras dos. d'e Cambil e Alh3ib<l!r, reci.ben mucho d:año los 
<:riiStianos... El Condestabl·e . piensa en la conveniencia die levantar un 
ca stillG' en un oerro que llaman la Caib{lZa [debe ser Ga¡beza de Las Gine­
tes], allende la Guandia a dos leguas de esa fortaleza, en tenreno: que 
era de cristianos, pa·ra .pr·evenir los at:atques de los moros... Anduvie­
ron toda la nodíe pCYr Puerto Lupe; e dejaron la puente de Belillos a la 
mano izquierda e tomar!O'Il entre la torre d� Huecar e la torre de Roma". 
(La torre de Huecar estaba ,en donde está SantaJé, la de Roma, en el 
Soto de Roma). .. 
O'l'RAS EXPEDICIONES CRISTIANAS 
La vega Gmnada ofrecía dos accesos naturales a las expedicionés 
miliÍ'éllres de los castellanos, que con frecuencia entrahan a talarla; Uno, 
desde occidente, remontaba el curso dd rio Genil pa•ta penetra·r en el 
Ua!no por Loja. La otra '�'uta·, después de .pasar por Alcalá de BetlJZaide 
o la Real, seguía el: caucte dd. río Belillos, llegando a la Vega por e<l 
norte, tras el tránsiro por el puente árabe de Pinos. 
7· J)e,bo la fot<>g1rafía. que a:quí se publica a don Mamuel Martínez de Vic­
toria, ilustre académico granadino, recientemente fallecido. 
8. Antes de esta edición crítica, publiro otra don Pascual Gayangos, que 
hace el tomo VIII del Memoria� Histórico Español, 1855. 
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Loja, que el Rey Fernando juzgaba "puerro, guarda y llave " del 
reino d:e Granada, fué villa importante, bien protegida, por una muraBa 
de la que apenas si se .  <:onservan restos. Lo aolto d'el cerro en que se 
asioort:a lo ocupaba la alcazaba ; subsiste su puerta de entrada. Conser- . 
valba ha<:e pocos años algunos restos· de deooracion de y·eso y . el aljibe, 
formado por tres naveSJ de i,guall ancho, separadas por otros tantos aif'­
cos agudas sobre pilares y cubiertas cún bóvedas de ar.istals 9• 
Finalmente la cronica de Pulgar (edición Ca�rriazo) noSJ refiere qrue � 
"Cuando en el año 1 486 y después de la conquista de Loja, Don Fe!'­
nando pone sitio a1 Hlora, estahlece el real oerca de Puerto Lope, en Uél 
cerro llamado de la Enciniilla. 
Pa�ra asegurar al ejléPCito. de un ataq:ue .por sorpresa, m�da poner 
guardas y OCÚ.pa las torres cercanas a Illora estableciendo diestacamen­
tos en todas ellas. Estas torres son : "la q;ue se dire de lOs Y esos " ,  q,ue 
no sé- donde podía encontrarse exactamente, pero que "es en el camino 
de Granada", "la que llaman· de la Loma", cuya situación tampoco co· 
nozco, "la del Achuélo de Tájara, que debía etSttalr en Huét6r Tajar, 
la del " Aguaderida (que se debía encontrar entre la anterior y Puerto 
Lope) y la de Puerto Lope" 10. . 
La·s invesügaciones del Pmfesor Seco de Luoena, sobre textos á-ra­
bes, Ie hélln permitido seña�lar los nombres- de otras fortificaciones fron­
t·er·izas y en muc!hos casds ·su situación. He aquí algunos ejemplos· : al 
Este de Illorw, y en su término, la Pedriza;guiUa. En dirección Ndrte y 
término de Peli�os, lindando con .el de Güevéjar, exis-tía una fortaleza 
y probablemente otra en el mismo pueblo de P�lig:ros. Torres dieferusivaé; 
sin categoría de castiHo, que en árabe equ�valen al término Bury, se en· 
cuentran en Alholote, al Noreste de Sierra Elvi<ra, lindando con el ca: 
mino die las Cruces, y ·  que se conoce todavía con· " el nCJmbre de Oeirro del 
CastiHo. Las fortificaciones que tienen categoría de casti'llo a;parecen en 
los textos árabes con la pa!la:bra Hi�n, antqmestas al nCJmbre de la loca­
lidad, y así tenemoo : Hi�n Munt�siqar = Montejícar ; Hi·�n al-Lawz = 
Izna�lloz (fortal<eza del Almendro) ; J¡li�n Qanbil = Cambi� ; J:Ii�n Mu­
kiHn = Mocllín ; Hi!?n Qulunbayra = Colomera ; Hi�n Montefirld 
= Montefrío. Entre' las tarres, además del Bury RÜma ·(Actual Soto de 
9· ToRREs BALBÁS, Lf,oPoLI>o, oh. dt. págs. 167-8. 
10. .PULGAR, HERNANDO DEL, Cr6nica de los Reyes Católicos por su secre­
tario. Edición y estudio de }IUian de Mata Carriazo. Madrid 1934· Vol. II, pá· 
ginas 229. 
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Roma) antes mencionada, está Bury Aflma, probablemente. el- a.c�u�L ca�­
t!.II(), que se cong.erva e:n1 posiéión ··.  estratég.ica, al Norte .
. de Campillo 
Arenas . . · ,  
Al Norte de Granad!a, aparece el �i�n al-N�ba:!, hoy Nívar. La cih 
procede de la Ihata de Ihn al-Jafrb. Del mismo texto procede el oombre 
de oN"'o castillo de las a:fueras de Granada, cuyo emplazamiento no ha sido 
posihle determinar y que se denomi-na :tlil!?n AhicAfi:. En Huétor Saonti­
Jlán vuelve a mencionar Ihn al-J at]b Gtro caJS,tiUo, denominado 1-p�n 
Wat, y finalmente un cortijo próximo a Huétor Tájar y que se llama 
" Co:rtijo de la Torre de Tájara " ,  nombre veni-do probablemente de l.t 
antigua fortaleia en téll  emplazamiooto. La Torre de Nunes, entre Al­
calá: la Real y Montef.río, a legua y media de esta Ú'ltima localidad ; el 
castillo d'e Porcuna: ; la Torre dd Jeque (á:ra.be, Bury al-:Sayj) a legua 
y media de Guadix y la Torre de la Puente de Pinos, en el CubiHas, cerca 
de Pinos Puent·e. 
Situadas en la frontera encontramos torres y forti·ficacion.es que no 
nos ha sidio posible localizar. Aqu,í van sti,s nombres a título de infor­
mación : Torre de Jandul illa, que pertenecía a los cristianos entne Jaén 
y Alicún y la Pedregosa, torre atalaya por bajo del puerto de Letraña. 
Completaban el sistema defensivo del reina nazarí una seri'e de torres 
ai,sladas , a•bundantes sobre todo en la Vega, refugio al que se recogía :� 
los labradores de las aldeas y akarrias cua,ndo estaban próx imas las tro · 
pas cnistiana:s . En el interior dre la de Gabia aun se ven algunas decora­
ciones de yeso 11. 
Alguna's má:s de esas tof'r•es suenan, .repetidamente, en las crónicas 
castellanas, como la de Alfaqi.ún, .propwblemente Bury al-Fa;q.�h (torre 
del Alfaquí) conquistada a ·los mus-u1manes ;por AHonso XI en I 3·27 en 
su primera campaña, en unión de Olvera., Pruna y Ayamonte ; perdida. 
sin .duda, después, rpu·esto que fué de nuevo tomada en 1407 tpo�r el in­
fante don Fernando, a la pa;l"' que Za:ha:ra, Pruna, Cañ·ete y Ort•ejícar. 
II. "ToRRES BALBÁs, LEoPoLno, lA Torre de Gahia (Granada) . AL-AN,DALus, 
.XVIII, 1, 1953.-En un documento del A�ohivo del Ayuntamiento de Granada, 
L�bro I. de Reales Cédulas y Provisiones, Folio 1 10, dado en Bur,gos en 2'7 de Oc · 
tubre de 1 506, se d-i-ce que "la torre -estava sana e fuerte e con quarto bobedas" 
ahora bien, res'llltando que esta torre .era propied3!di pa.rtioulatr de Pedro López 
se dispone que la "abaxe e derri-be la dicha torre todo lo q'lle fuere necesa.rio por 
manera que .no quede fuerte •ni della se ,pueda hazer daño ni perjuizio a esa dicll:t 
ciudad ri·i, a sus alcá.rias". Debo el conocimiento de este dooumento a la señorih 
Alvarez de CiE.'nfuegos, 
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Volvió a poder de .tos moros, pues en 1485, tras adueña:I"Se d'e Ronda, 
el rey don Fernando mandó al mél)rqués de Cádiz que · fuese a combatir 
unéll torre ·situada a dos leguas de Cambil, "que se llama la 1:iOti"1re <k All­
haquin y era ataJlaya: por la vía de Granada, de dondte rod!a esta ti·erra 
se veya. E de allí cada noche los moros 1hazían almenaras, para esfon;ar 
los lugares cercanos·, y está asentada en el puerto. Y el ma!rqués la com­
batió y la tomó". 
En la vega de Málaga, citan los cronistas la torre . del Atél)bal, cttyo 
término fué t3)lado en 1484- poi:r mHícias de Jerez, Ecija y Cannona y 
der:r>ibad'a al año siguiente p<)r el monarca, en unión de .]a torre nuev'l 
del Quiwte, en la campaña ultimada oon la. conquista de. Caín y CáT­
tama. 
Otra entrada natural a ·septentrión, desde ti·erras de Córdoba y Jaén, 
es el Puerto Lope, en la sierra de Parapanda. Antes de llegar a éste de­
fendía Sl1.1 acceso Alcalá la Real, de la que hemos héllblado. Cruzado el 
puerto, camino de Granada, estaba Illora, viHa fundad'a en lo alto de 
una peña, con muy fuertes• torres y mmos, de la que se apoderó el Rey 
Catól-ico en 1 486. 
Puerto Lope y los puentes sob're d'os ríos, no muy caudalosos, afluen­
tes d'el Genil, el de BeliUos y el Cubillas, que los invasores debían cruza·r 
o vadear, figuran en los relatos de casi toda;s las entradas de tropas cri<;­
tianas en la vega granad1ina·. Por esos lugares Una! serie de torres ata­
layas, romo las de Huoca!r y Rúlri1éll, esta Úllitima a oos leguas de Gra­
n:ada, :emplazadas en lugaTes cu1lminantes y de amplios horizontes, com­
pletaban d sistema defensivo 12• Una ha.�bía en el mismo Puerto LO!p(�­
Cen:a de lllora, camino de Granada, estaba. la de los Ylf!ÓS10s, cuyó nom­
bre permite suponerla dlecorada, y no muy distantes tas de la. Loma, del 
Achuelo de Tájara y de Aguaderida. 
1:2. Las tor·res de Huecar y de Roma. s¡e citan en el relato de la erutrada he­
cha en la vega de Granada ¡por el Puerto Lope, en 1492, t><>r el condesta'ble don 
Miguel Lucas de lramo (Hechos del condestoble don Miguel Lucas de [ranzo. Ed1c. 
y estudio por Juan de Mata Ca;rriazo, Madrid 1940, ca¡p. IX, 'P· 91) . La alcall"ia 
de H.orna fué quema.da en la entrada que hizo don Alvaro de Luma en 1431 por 
la mi9ma. vega (Crónica de don Abwro de Luna. Edc. y estudio por Juan de Mat:l 
Carriazo, Madrid, 1940, cap. XXXV, p. 124) .  De la torre de Róma se apoderó 
el Rey Católico en la entrada y tAla de la vega de Granada en 1490, y mandli 
destrui.rla (Pulgar, Crónica de los Reyes Católicos, vol. II., Cé!ip. OCIIX, ¡p. 444). 
Debe ser la misma que en la ectic� Ri.vadeneyra, del Poe1nlo, de Alfonso XI, se llam·1 
de Ronda. 
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Otras fortalezas, como las de P.íñar, IznaUoz y Moclín, defendían 
entradas a la Vega! de menos importancia. 
Cinco torres, dice Má:rmol, levantó Mu�ammad III,  en la primera 
decena del siglo XIV, en el campo, wkededor de la ciuidad de Grana­
da, a la parte de la vega, "donde se pudiesen recoger los: Mows, qu;: 
andaban en las Ia!bores, en tiempo de necesidad " .. 
La campaña que hahía culminado en la bata.Ua de la Higueruela, cu­
yas incid�cias posteriores hemos visto en la;s carta·s de don A.Jváro de 
Luna y de don RocLrigo Manrique, de entre las publicadas por el pr<r 
fesor Caririazo, remata, un poco tristemente, con el tratadb de tregua d'e 
1 439, que consiguió, tras penosa negociación, don Iñigo López de Men.­
do.za, con los· Reyes de Granada y con su propio Rey, Don Juan II, mal 
di�puesto si:empre hacia el Marqués de Santillana, por la ·Creciente ene 
mistad del último hacia el GoodelStable Don Alvaro 13: 
En el estudio que citáhamos al principio de· Don José Amadolr de los 
Rí.os, sobr·e estas treguas, aparece un trasla·do del coovenio de tregua que 
recoge como documento, con el número LXXX, el citado aca:démico. 
procedente del archiV'o del Duque d:el Infantado y en d que se encuentra 
reseñada la frontera, que en la f·echa wnriba mencionada, constituía el 
borde entre Castilla y el reino granadino. El adjunto mapa trazacLo, con 
alguna imperfección, por eJ. propio Amador dle· •Iros Ríos, nos relacion3 
esta frontera con los sigu:ientes jalones. 
" . . .  .por quwto V os, el grand e honrrado �entre los moros, don Mo­
hamed r:ey de Granada, e de Máfa:ga; é de Almwria, é de Goadix, é de 
Baza, é de Ronda, é de Gibraltar, é de lo que á •esto pertenece de sus 
términos que están •en vuestro poder, nos enbiastes des ir del bien . é del 
provecho que viene eLe la pa;s, por ende entre Vos é Nos1 el dicho hon­
rrado •Pey de Gra.nada, son tractada:s é concertadas pases firmes. por N os, 
é por nuestros regnos é señ-oríos, é po·r las genteSI -dellos é por el Anda­
lusia, é por las nuestras' villas: é pO!r las g·enJteSI de HuéSICar é Benilamar, 
é Beniama:tirel, é Cañete, é Alca1á, é Galera, é ToPcilva; é '  CastiHeja, é 
Orce, é Veles •el Rubio, et Veles el Blanco·; é Teriteza, é ' Segura, é el Box. 
é Ximena, é Castellar, é Fardales, é- las Cuevas;' é· Velar, é las . Cue­
vas- de Algaraseyte, é las Cuevas eLe Juan Frantiscó, é las Torres de las 
13. "Sobre las quejas que diri•ge a1 Rey 'don Juan, don Iñigo López de Men­
doza, Mall·qués de Santinlana, con motivo de las di.!a'ciones ' que opohe a su ·g.estión 
el Condestabl4> Don Alvaro". Confróntense, en el mismo trabajo, la:s páginas 5.� a 
57 y la carta L)CV, según la numemción factida, de A\maidOl". 
f 
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CASTILLO DE PI ÑAR.-Obsé1·vense los distirr1tos recintos murados y 
J;¡ entrada a Jo, algibes en el centro de la plaza de a.rmas.-(Foto Aviación 
Militar. Granada z6-IV-rgs6) . 
MONTEFRIO.-Vi·sta panorámi�a. En la parte superior, las ru.inas del 
castiiJQ e Iglesia .-(Foto A v iación Militar. Granada 3-IV - 1 956 
:.\10NTEFRTO.-Vista aérea 'C!e la derTll.:•Ída fortaleza. En el centro la 
antigua Panoquial.-(Foto Aviación Militar. Granada 3-IV-1956). 
TLLORA.-\ "ista panoramtca. En el centro los ¡·estos del recinto murado 
de la antigua fort:lleza.-�Fcto i\\·iación :.\1ilitar. Granada 26-IV- 1956). 
/ 
dicha•s Cuevas, é Turon, é Zixna, i bnaxar, é Pesquera, é la Torre de 
Ruti, e las Cuevas de Belda, é Huelma, é Arenas, é Bexi'x, é Soldi·a, é la 
To11re del Ora:Iin, é la Torre del Lusero con todos sus términos, é por 
todas las otras villas, é lagares, é castillos que 'por N<>s é poir capitarie• 
· nuestros sOn ganados" 14• 
Int�·resante ta'l"ea se nos ofrece para el futuro con la i�entificaoión de 
alguno de los topónimos anteriores, que no hemos podido localizar y cOn . 
el tra·zado de gráficos análogos, carnespondientes a la primera frontera 
del reino granadino, y a otras etapas de su reconquista. 
B U E L M A  
. " Estaba Huelma 15 en poder de los moros cuando en 1435, Don Fer­
nando Alvarez de Toledo, trató de eScalar durante la noche sus mura­
llas : para ello convino hora con Don Pedro de Quiñones, Juan de Pa­
dilla, el obispo de Jaén y otros varios señores ; pero nada consiguieron 
a pesar de sus grandes esfuerzos, sino fué sufri·r un considerable desca­
labro. Por el valor e industria de Don Iñigo López de. Mendoza fué t.:, · 
macla al año siguiente 1436 ;. pero se perdió de nuevQ,. y la restawró don 
Francisco Fernández de la Cueva en 1455, con cuyo motivo le hitLo el 
rey En-rique IV merced de ella con título de condado. Hace por armas 
una muréll la e con dos toPreones, en medio de ellos uni puerta y encima 
pendiente una llave en campo encaTnad�:/' ·18. 
" Mas si en la frontera de Córdoba y Jaén s'é reponían los cristiano-; 
de los pa·sados descalabros, adelantándose el Capitárt mayor a poner cerc :. 
sobre Huelma, con la esperanza d.e reducirla' a su dominio; comprometido 
indiscretamente el maestre de Alcántara . y sus Céllba'lleros en las sierras 
/ 
de An�hidona, cuyo ca.stiU'o pensaron tomar ·de sobresalto, eran destro-
zados lastimosamente, quedando con ellos en der·rumbaderos y barran · 
14. AMADOR DE .LOS RIOS, ob. cit. pág. 133· . 
15. La felíz coincidencia de qu.e don BernaTdo Moreno, .coffi1>B.ñero mio de 
la Universidad de J rnn.ada, � -copropietario del Ca.stillo dé Huelma, me ha 
propoN:ionado la información g:ráfica que doy a.<¡:uí, antes de sali:r, en este reco-
rrido, de la provincia de Jaén. · 
16. MADOZ, lfuehna. · ' - .  
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cos la flor <i'e la nobleza de Ecija, que ha:bía tomado parle· en tan mll ha-
da:da correría "  i7• 
· 
"Era Huelina una de las poblaciones de mayor importancia en la 
frontera de los moros. Asentada, 'en forma de anfiteatm, a seis leguas 
de Jaén, entre las á·speras montañaiS de Si,erra Magina, habían contri­
buido a •fortificarla el é!Jrte y la natura!leza : · sus moradores e·ran celebra­
dos en toda la COitn<!.il'.ca por la frugalida:d de sus costumbres y la viril 
ropustez de St.ts cuerpos. . .  y def.enctidos por fuerte y bien tOlireado. cas 
tillo arriscado entre peña·s al S.O. de la villa, que ceñían y rodeaban tam­
bién gruesas y devada·s murallas, teníanse por invencibles, fatigando con 
frecuentes asaltos y algaradas 1Gs ténninos inmediatos, y poniendo e.•1 
continua inquietud los puestos avanzados de la ·raya cristiana» 18• 
Don Iñigo López de Mertdoza después de una victoria con muerte de 
Aben-Farax y del ataque a Iznalloz, vo•lvió sobre Huelma. "Cuatro días 
de asalto sin tregua ni descanso, en que íban poco a poco disminuyendL� 
los reC'Uirsos de la defensa, se hubiemn mene-ster, no obstante, para: que 
los moradores y el presid io de Huelma •rindiesen ;u¡uel famoso baluarte, 
asi•lo hasta entonces de sus haciendas y familias y escudo de su patri1 .  
El señor de Hita les concedía por todo pacto salir " solamente con sus 
cuerpos",  dándoles seguro hasta guarecerse en Cambil o Alha.ba,r, como · 
mejor les convini!era. Cuando llegó el momento de tomar posesi•ém de b 
desalojada villa y castillo, hacía el Capitán Mayo:r discreta ostentación 
de aquella prudencia, con que sabía ser " señor, compañero y juez de las 
gentes de su capitanía " :  porfiaban los hombres de Jaén y de las otras 
ciudé!Jdes fronterizas sabr•e cuál bandera debía· penetrar primero en el cas­
tíllo ; tomándolas todas y haciendo con ellas un haz, metiólas juntas po ­
su propia mano, mostrando así que todos los soldados habían hecho gal ! 
del mi·smo denuedo, siendo todos los Concejos dignos die igual lauro. 
Huelma veía volar los estandé!Jrtes d=e CastiHa y el pendOn. d•e los Men­
dozas en ·SU torre del ,homenaje, el 20 de abril de 1438 19; 
De las tres fortalezas que siguen, sólo nos queda que hacer 'mención 
de Bélmez (al N.E. de Bélmez de la. Moral·eda) que, como otros pueblos , 
hoy pertenecientes a Jaén, fué dominio de los Rey·e·s granadinos bajo b 
irregular fTontera que separaba sus estados de los castellanos . La casi 
17. AMADOR DE LOS RIOS, oh. cit. pág. 15 
18. lbidem, ¡pág. 26. 
rg. lbidem. pág. 29-30. 
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desapéllrición de la fortaleza hace que se la excluya de la .bihliogra:fía mo­
derna solbne este tipo de construcciones. 
'Sin embaJrgo, en la conti:enda que se sost iene desde •la batana de la 
Higueruela y antes de que •Se firmaran las t•reguas �n que .intervino el 
marqués de Santillana -a las que acabamos de aludir-, se refieren ro­
rrerías de moros y la conquista ¡x;r éstos de Cambil y Bélmez. Esta últi · 
ma fortaleza apaTece aludida en varias ocasiones entre los incidentes 
fronterizos. 
. · 
Por de pronto• dun Iñi.go se queja de que los castillos de Cambil y 
Bélmez " furtados no devidamente en tiempos de paz " no fuesen rec;­
t ituídos a don Juan II. Nada nos dicen estas a•lusiones a la fábriea· y 
a spectos de la fortaleza, ni a las que en otros lugares de la frontera, \ . 
recoge el tratado de capitulación qtie hemos copiado. 
· 
Después de la conquista de Granada, Bélmez, con otra•s torres y cas­
tillos, pasó a manos del Ayuntamiento de Granada. Un documento del 
ArchivG Municipal, oon fooha de I so6, nos iniforma de este traspaso 
"c:.�n todos sus términos e montes con condidón que esta ciudad pagase 
a aloryso de carvajal, cuya :es la viHa de xodar , los maraved:i·s que debían 
del empeño de la dicha fortaleza de be1tnez, e con que toviese el didho 
alonso de carva.ja.'l la tenencia delta por toda su vida, seg'Ón se contiene 
en la dicha merced e diz, que, por se quitar esta ciudád de pleitoo con el 
dicho alonso de carvajal, dió esta ciudad con el asiento que toviese h 
dkha tenencia de la dicha: fortaleza por ·esta ciudad como su akaice 
e tenedlor e gozas·e de usUifruto de todo� sus términos, por todos los días 
de su vida e que después de su vi·da quedase la dicha: fortale.za con todos 
sus términos a esta ciudad según se contiene en la metx:ed " 20. 
· 
Citamos este dato tan sólo a los ef•ectos de señalar que la fortaieza 
de Bélmez -a diferenda de otras q11;e fueron at"ruinadas después la oon­
quista del reino granadino-- su:bsistía, aunque si.n valGr estratégico. 
Ninguna información documental podemos añadi·r S'Qibr.e Colomera, 
forta·J.eza que, muy importante, . sin duda, por su emplazamiento y funcio:; 
en ti·empos del Reino nazarí, fué desmantelada por los cristianos en 1498. 
La fotogra;fía que acompañamos mu·estra el saliente roquiw sobre el que 
se asentó el castillo y en el que !Se alzan hoy las ruinas de una iglesia. 
20. Ayuntamie'lllt:o de Gran:ada, Lilbi:o I de Reales Cédu:1as y Provisiones. 
FoL 1 52. 
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De Imallloz sólo ·recogemos sv menci�, ju:nto a los nombres de los 
castitllos die Matagorda. y P.íña:r del que nos ocupa.nemos, má:s extensa­
mente, después. La reciente foto aérea que publi<:antos, indica clara­
mente su ruina total 21• 
M O C L Í N  
No e•s posible ha:bla:r .de la fortaleza señera de Moclín, en la· tierra 
de los reyes granad.inos,sin conjuga-rla con la Mota de Alcalá la Real _ 
que, desde lios torreones de la Alcazaba. de la primera, se divisa en di­
rección noreste. Moclín representa, pues, para los musulmanes de Gra­
r..ada la contrapartida de la fortaleza jienense. 
Gran destrozo hizo •en el ca•stillo, a más dd que producen la inct1tria 
y el tiempo, el bombardeo que sufrió <ll  final de nuestra guerra de li·be­
raoión, en enero de 1 939, pues cayeron sobre él casi 2.500 proyectiles. 
Pero, sobre el monte ·rocoso inaccesible, _ rudeado de profundidades d _ 
vértitgo, prodigiosamente situado, ¡ersiste aún el recinto árabe de la vieja 
población, sus turres de mampuesto, rodeadas muchas, y, la principal, 
cúbica, esbeltisima, con almenas y matacanes ; órgano def.ensivo poco 
frecuente en la arquitectura caSitr·ense granadina. Forma:n la puerta de 
la Villa dos arcos apuntados de sillería en ángulo y, ·en !as <::laves, ei 
escudo de la Banda, de lú1S nazades, y el amuleto de la llave. Arriba en 
el extremo alto, está el castillo, la Mota, con doble cerca de murall.., 
torreada. En e1 ángulo Suroeste, sobre tajos, imponente, aún señorea la 
tor•re del ¡polvorín, tmncooa por la explosión que d eterminó la entrega 
de la fortaJ.eza. 
A unas leguas de la 'Alcazaba que ahora ·estud'iamos y a menos de 
medio camino entre ésta y A•lcalá la. Rea·l, está el Campo de la Mátanza. 
Fué en 1 485 el intento faUidú' de tomar Moclín. El Zagai se aposta sobre 
aq'Ue'llas rocas, y desbarata a:l conde de Cabra. Gran matanza. Muere en­
tre mi:les su hermano don Gonzalo, comendador d.e Calatrava. Al año 
siguiente, ,eJ del tr•iunfo, aún hay que entenra.r cadáveres. Del peligro que 
entraña esta ÍT'ontera nú's hablaron los poetas árabes que ya abarraca­
ban el tropo : 
21. Arch-ivo de la Abhambra Leg, 1 17-3 
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11 El río es paq>Úro que el céfiro escribe ; 
e�ribe eonj·wros sobre ·el agua, que teme el sortilegio. 
Los estandartes, como pája!ros, se ciernen sobre el enemigo. " 
Pero este episodio del campo de la matanza es uno más de las con­
tiendlas fronterizas, sobre las que no habré de insistir, ya: que mi propó­
sito se limita al comentario, siqu�era sea somero, d:e I.a.s fortalezas.. 
Aunque el J:Ii�n al-Moklin, como lo llamaron los musulmanes, fué 
sin duda, una fundación más· antigua, según d:enuncian sus p.ropia•s rui· 
nas, no se han encontra:do .referencias en los textos á:ra;be.s anteri()lfes 
al siglo XV. Lo .citan ai-Maqqa�i y el anónimo allitor que �mpusc la 
hitor·ia die los últimos nasríes, cuando nos refieren la der:rota die los . cri& · 
tianos a que antes hemos aludidQ. Por aquel entonces, una parte del li•en­
zo de muraBa había sufrido serio deterioro y SIU inmediata trepatración 
fué d primer cuidado que se tomó el Zagal cuando, al tener noticia de 
que los cristianos s·e proponiam atacarlo, acudió presuroso al castiUo de 
Modín con sus caballeros granadinos. 
Casi un año más tarde, en junio de I 486 y durante el ·sitio que te -
minó con •la rendición dle la fortaleza, la artillería de Castilla: causó gra­
ves daños en muros y torreones. Aka!12ado por certero proyectil ene­
migo, se incendió el polvorín y la tqrr.e que lo cobija:ba voló hecha añi­
cos, llevándose, de paso, la.s construcciones circundantes . Conqui·stad:o 
Moclín, los Reyes Católicos dieron su alcaldía a don Martín de Ala:rcón 
y dispusieron la ne¡parac ión .de sus fortificaciones. Se consolidaron en­
tonces las muralla!s pero, a lo que pait'eCe; no se ¡;econstrwyó La torre des­
truida .por la •explosión, cuyos restos se adivinan en el extremo surocci­
denta•l de la alcazaba. 
Después de la conq111ista de Loja en 1486, se entregó Illora el 8 d� 
junio de ese mismo año. No hay que perder tiempo y el ejército de los 
Reyes sale para Moclín. El entusiasmo se elevó al m:áx.imo, con la visión 
de ensueña, mientras se aderezaban los caminos para la artillería. Ante 
Moclín se sitúan, aUá al lado de las eras, las lombardas, ["ibadoquines, 
cervatanas, pasavdlantes, búzanos. . .  Dos días y una noche. Una pelh 
especial, incendiaria, procl!ujo la voladura' del depósito de pólvora, rlr! 
azUJfore de nitro, en esa la torre del smoeste, el .incend;io del alcáza:r y h 
capitu•lación·. Nuevamente van los morillos caol"'gados hacia . . .  Granada. 
Terminada la triunf.a•l campaña, que había sido prepa"rada cuidadosa­
mente en el terreno d.iplomático con una ta"la die la vega, la .reina quedó 
a resgua'fdo en· la fortaleza de Moclín, d'Onid� a:lguna torre recuerda, aún 
(>1 -
de su ptesen.da. EL rey vo1veri a �Uiear1a después de ia .r�d6n de 
MonJtefrió y <;:alonreraJ. 
. 
· . .  
Pero la . bellísima ·. Al�ha, Qbservatorio ,de un panorama no meno'> 
bello, que alcanza desde las tierras de Jaén a la misma ciudad de Gra­
na.da y que había , sido nombrada . repetidas veces como fuerte escudo de 
esta última dudad, va a perd'er toda su importancia •eslt·ra:tégi�, desde 
la terminación del reino nazarí en enero de 1 492. La frontera. viva, ya 
es front·era muerta y los enemigos de la: cruz ha!brá que husca:r>los al otro 
lado del mar, siguiendo la -genial visión del testamento de la reit1a1 y die! 
iluminado f¡mnciscano que se llamó Otr:dlena:l Cisneros. Ni siquiera du· 
rante la rebelión de 1los moriscos, en la segunda mitad del siglo XVI, 
hubo ,peligro para- las tier>ras de Modín. 
Conooemos mal los nombres de los tenientes, gobernadores die la for­
taleza, aunque ca;be con bastante seguridad! a:trihuirla a la famiEa de don 
Bernardino de Mendoza y a su heredero don Martín de AlaPCón, muertu 
en 1 2  d:e enero de 1495 , casado con doña Elvira de Mendioza. Des!pués 
la ostentó Juan Colmenares y luego fué restituído a otro Juan: hi:jo del 
matrimonio Alarcón, con el salario anual die ·1 3'3·333 maravedís. 
5abemos que en septiembre de 1 523, se hicieron obra:S en el Mirador 
de Alcalá la Real, Sal.a. Real y del P.rincipe, adar·be, homo e Iglesia por 
va1:or 4e 39-545 mara:vedís y se presupuestaron otros 37.200 Inaravedí:> 
paTa reparos en el ada·rbe a mano derecha, algi.be grande y en las bat're­
ras trozos hacia la tot'r.e d'el Homenaje, su puerta primera. Sabemos tam­
pién por el mismo libro de Alcocer, que ya comentamos en un prinópio, 
que había un don Juan de Mendom: como alcaide en 1 1  de abril die 1 54 r  
y que en mayo de 1 544 se oonc:edió este cargo por merced a don Rodrigo 
Ponce de Ocampo, veinticuatro de Granada, ca-sado con doña Leonor de 
Grima•ldo 22• 
El Archivo de .la Alh:amhra que tan generOSIO ·se nos ha mostrado a-l 
informarnos sobre otras fortale2:a1s grana;dÍIIlas, contiene acerrca. de Mo­
dín escasos datos. El más interesante es -un testimonio de poder, en ei 
que el . Conde de TendiJla, don Iñigo López de Mendoza, aparrece librando 
al Comendador Juan de Tri·llo ",receptor de los hiene'S de los nu1euamente 
convertid{)s deste reyno de Granada, que se pasan allende, quatr<X;ientos 
ducados que montan ci�nto e cinquenta myll rnaravedí:s, para que los ten­
ga en s'u poder como deposi.tario para acudir con ellos por ante escriuano 
22. ALCOCER, ob. cit. pág. 39· 
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pa;ra ttbr�s :&1 · a'iica.ide & · ía íortafexa 'de ía.' didta �Ha pa.r� · t'epá.ro§ 
de aquella fortaleza conforme a la instrúc ión que s:u señoría da de comu 
se an de' gastar los dichos mara vedis " 23 
p i Ñ A  R 
Apart�da cerca dJe so kilóffietros del centro d� la fortificación cris­
tiana de Alcalá la: Re<ll  en la prurte mer.idional del . Santo R�ioo, existia, 
en .poder de loS reyes g¡mnai(Jinos, una fort�leza que mo�tadaJ J>Ob� el 
cerro cónico que d!omina el pueb lecito de Píñar, debió dle of•recer siempre · 
. tal .resistencia y tan pÓco atmctiV'o, que no aparece mencionada en la<; 
cor.rerías de los cl'listianos por territorio musulmán. 
"'Sobre un alto cerro, verticalmente tajado rpor su lado norte, se en­
cuentra maltrecho, un monumento nacional que en tiempo d!e los Reyes 
Católicos fué soberbia ·  fort<ll eza. y cuyas orgullosas torres y murallas aún 
siguen en pie, a siete kguas de Granada. Los antedichos moná:n:as lo oon·- · 
quistaron a los árabes, para abandonar este castillo deStpUés de la suble­
vación de los moriscos. Se conserva íntegro, aunque no sinr Jaméntables 
deterioros, en su solitario pedlestal de rocas. Su obra. es de mampostería. 
en cilindros, cubos y cuadrad<lJS torres, r<esistiendo . oÚa construcción más 
anti�a de sencilla élJI"gamasa. Es notable · el algibe que perdura en el cen­
tró d�l feéinto, formada, de dos· naves separadas por tres atOCos apuntadOs 
y bóveda de oañón sobre plmta de cuatro metros ¡)o.r siete y medio" .  
Esto es cuanto sobre el ca·stiUo de Píñar puede diecirrws Don Cail'los SQ.r­
thou CaTrere y .poco máS Ak:ocer, sallto que sus ¡primeros atl.caidlets fueron 
de la familia Bov.a.d'iUa. El primero en marzo <k 1493· Le sucedió su hijo 
Antonio, en noviembre dd . I'49Ó, quién disfrutaba un Sa1ari0 · anual de 
23. Aroh. de la A1hambra. Leg. 20-6. Varios d¡¡,tos y'la toponimia que aqui 
aparece sobre Modín, los ·debo a sendos a:rtículos qtUe, con motivo de la visit.t 
a didha Alcazaba., en octuJbre del año 1955, ((lllllblicaron los diarias "Ideal" y 
"Patria" de Granada, de mis colegas los S·eñores Seco de Lucena ry Navarro Pardo. 
Sabemos que dos eruditos granadinos se orupan en la actualidad en rehacer b 
historia de Moclín y esperamos que, con la generosa aportación de Region � 
Devastadas, que :leva reconstru.ído el pop11lar Santruario del Cristo del Paño, sÍt'' 
en el �ecinto exterior .. de la Akazaba, se atenderá a la consolidacfón de lo5 pun-
tos qtie. mayor peligra ofrec·en en la m :sma. . 
den mit mr'S., gasta.n.d:o d:os veces y medía esta callitídad 111en .retejar el 
castiUo y levanta.r algunas ¡parede'S hasta dejarLas en .buen estado". To­
davía sabemos el nombt1e del tercero de los alcaides de esta familia, dor: . 
Pedro, y de quien se cree, fué Conde die Medellín . Parece que mas ade­
lante el casti.llo fu:é abandonad e; ; que no había Pentas con que conser . 
varLo y que el ejido que aprovecharon los . alcaidles de m fortaleza en 
sus a:Lr.ededvres, se arrendruba en veinte, o veintidós duc:lidos al año, hasta 
la suhleva.oión de los 'moriscos 24. 
La tradición •locaJl nos habla de que la ¡f;orta;leza era v:isitada f.recuen­
betnente por los reyes moros de Granada, que hasta .pudieron tener en 
ella un Iuga�r de residencia o recreo. El diccionario de Madoz apenas de­
dica dos líneas a la fortaleza. 
El recinto de J.a misma se conserva en bastante buen estado, debid,:, 
a que la fábrica mu:sulrrla.na, que muy bien pudiera ser en parte anterior 
al XIV, se halla enfundada f:n a•lgunos de sus trozos .por un segundo mu­
ro die piedra, muy abundante en las inmedi,aci.ones del castillo. Este, que 
domina el pueblo desd e una alotura de más de 70 metros, ofrece su entrad:: 
por entre dos torreones todavía bastante .bien conservados hacia el lado 
contrario de �a pablación, o sea en la parte N.E. Ningooa de las nume­
rosas torres del recinto D'frece hoy condidones de ha:bita.bi1idad, ni l<h 
algi!bes, de los que queda gran parte, tienen posible utilización. El perí­
metro, ligeramente ovalado del recinto que flanquean diez. torres (um 
de .ellas hacia el .interior), tendrá unos 72 metros en su diámetro mayor, 
por 42 en el menor. Sin embrurgo, no deja de ser sonpr·endente, compa­
rándolo con fortalezas análogas en época, materiaJ,es y emplazamiento, 
lo bueno del conjunto de su conservación y, esto toda·vía nos resulta más 
extraño, si tenemús ·en cu:enta que, desde ·su abandono des·pués de la s1.1 · 
blevación de los moriscos, nadi.e le pr·estó el menor cuidado. 
En los comienzos die! siglo XIX y cuando d Pa.trimonio Real pro 
cu·raba recuperar al·gunas de las propiedades que, en .parte tpar a:band.ono 
anterior y en paorte por la desorganizadoón producida: .por la inva•sión na­
poLeónica, las autoridades de la Alhambra se oct11pan de nuevo d:e algunas 
de estas fortalezas. En la zona correspondiente al distrito de Izna.lloz, 
a.parecen los castillos die Mata:goroa y Píñar, cuyo dominio hu-sean ase­
gura.r los oficiales de la Corona , más por sus tilenras y �a:provedhamient· · 
agrícola die las mismas, que :por salvagua:r<dar el monumento. Poco im-
24.-SARTHOU, ob. cit. Piñar, 'Pág. 71 .  .A.LCOC<ER, ob. cit. pág. 45· 
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por.ta, todavía, e1 va,for arqueológico de estos gloriosos restos del pa­
sado. El Gobernador mi l itar y político diel Real sitio y forta:le.za de' la 
Alhambra, pi-dió informe en 1818 y se le dijo que : 
" El Castillo de Píñar, de este mismo término, se halla: casi derrota­
do, pero con los muros .en ;pie y contiene dos wlgibes que n� tienen uso, 
le ciroundan varias tier.ras de secano, calma, de lwbor, las que en la a. > 
tualidad . posee Josef Pío Martínez, besino de la tlJ.isma Píñar. trece fane­
gas, etx:. L� �ueba de . P:íñ'ar •es cierto . se haUa deba jo del mismo castill 
y que tiene capacidad para el albergue de ganarlo, etc. " Es eviden�e in­
sistimos, que lo que interesa:ba al coronel d� los rea-les ejércitos, Don Ig­
nacio Montilla y Ceballos , a cuyo carg9 estaba d Gobierno die la Alham­
bra, no era el estado y fábrica del Castill{) mismo, ni de su curiosí·sima 
cueva -que hoy está en .plena producción de los más curiosos restos pre­
h istóricos-, sino las tier.ras que en otro tiempo pertenecieron a la for 
taleza. Sin embargo, se or:denó practicar una informaJCÍÓtn, que realizó, 
en efecto, un maestro de obras, bien enterado de su mi�ión, qui·en de:, 
oribe el estado de: la fortaleza con las siguientes palabras : " He encon 
trado que el caJsüllo se halla situado en una grande colina, oobre el dicho 
lugar de Píñar en su figura polígona y regul:a!r ; tiene die. longitud qua­
r•enta toesas y por su medio veinte de latitud y forma once valuaJrtes, los 
nueve rectángulos y los otr:os dos cir"culaTes y entre los haluall'tes unas 
cortinas desiguales y así éstas· como aquellos, se hallan por partes rul"t'Ui­
nados, la entra·da es una: rampa entt"e dos hwluartés ·por el lado del pueblo 
o norte del castillo, sin puerta ; en la parte superior o espLanada del cws­
tillo, se encuentra un algihe de nueve va;ra·s de lQil!gitud y quatro d� pro­
fundidad, cubierto de bóbeda de rosca de lad.rillo con algunos dd&.ioros 
en ella, el qua!l está hasta su mitad relleno de cascajo, los costos a que 
puede ascender la Tepa•ración total de dicho castillo, con la Tor:re de Vi 
gía que le corr·csponde, es a la cantidad de cincuenta y dos mil reales. ve· 
llón poco más o menos" 25 .• Este, podemos dJedi" en verdad, que es el ún i­
co testimonio documental , aunque tardío, que hasta ahora conocemos 
del castillo de Píña�t y los documentos de que se ha tori1:a.do se: encuen­
tran en el Archivo die la Alhambra. Quizá a·lgún d1a nos sea posible aco ... 
meter su consolidación. 
25.-Arohi. de la A.lhambra. Leg. 280-4. 
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M ó N T E F R f O  
Rn tiempo de los árabes tu�o Montefrío gran importancia como pla­
za fuerte, sobre todo por su gran castHlo, que fundado sobre un g·rac. 
peñón, dominaba la villa. En 1 484 Fernando d Católico intentó apode · 
rarse de esta villa y su castillo, cercándola con 9.000 caballOS! y 20.o0c 
infantes, pero ante la tenaz ·resi•stencia de •los sitiados, tuvo que reti·rarse. 
· con grandes pérdidas, ma�rchando hacia los campos de Cártama.' MáJS tar­
de volV'ió de nuevo a atacar la· plaza, a la qwe puso cerco ; pero los 'sitia­
dos resistían con g.ran tenacidad y causaban en la:s huestes de D. Fer­
nando tates· estmgos que pensó en retirarse die nuero, viendo adlemás· qu\: 
el asaLto al castillo era casi imposihle. Don Gonza:lo Fernández de Cór­
doba, Ueg1<) con sus tropas en auxilio de Don Fernando, Ue-varui:o un gran 
contigente de cabaJILería e infantería. S'tllbió D. Gonz:aJlo el pr;imero La es­
cala, consiguiendo can su heroico ejemplo le imitaran sus soldados y se 
rindiese la viHa y fortaleza. 
Fueron alcaides de ésta : 
El Comendador Pedro de Ribera, Caba�llerizo May� die: la Reina en 
28 d!e mayo de 1488. 
D. Alonso de Córdaba , Señor de Agu.iilar, nombrado en 11491 y mue:·­
to en 16 de marzo �·SOL 
D. Pedro F,ernández de Cóirdoba, Marqués de Priego, su hijo, e::& 
saJdio con D ... Mariiá Enr'íquez. 
En 1'508 D. Francisco Peres de. Bar.radas 28• 
El Madóz, que ta:n fielmente nos acompaña a lo largo de este estudio 
con sus preciosos datos, alude sólo de pasada a la: antigua: fortaleza dr 
esta pobl:ación, en camblo, el ArChivo de la .Allhambra nos vuelve a pf(,­
porcionar noticias que, en este ca·so, lo son IPreciosa�� oobre el estadb, y'J. 
muy lamenta.ble, d:el castiU.o en fina�les del siglo XVIII : " En la villa de 
Montef·I'Íú', en el . referido día 30 de a:bri l  de miU setezientos oohenta y 
dos años :antte su merced don LoretliZ'O de Prado, juez comisionado � 
estos áutos compa�rezió Francisco de Arenas-, ag:rimensor y maestro ma 
,YI()Ir· de la�s obms dd re<��! sitio y fortaleza de la Alambra . . . ha pas·ado a 
el sitio de •la Villla Vieja y ca:stillo con a!Sistencia de su merced y de m1 
.en escrivano, ha'Viendo reconozido con la mayor ñndividualidad e1 refe · 
ridb sitio y delineado .por mayor, a ·hallado en la pa'l"te superior de .la 
26.-ALCOCBR. ob. cit. pág. 40. 
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Ciuda4�ia det, dicho casUllo; que Jinda con la: patrochiaJ Í·glesia de está 
- . . - · · - - . .. . -- ... . · . . , . . \ ·referida. villa, que está amura:llaqo, y· wn di·ferentes . fortin�s en la- parte 
_estérior. y .  en su interior Úa,cment�� de otr�s dos y vn algiJbe o . zistema 
q\le . a�ment� sür� de osa•rio, . que . su estendón su¡perfizial es come 
Jglesia y Ziudadela, a.la par<te del P,Otliente y nvr.tte, ai vn � Q¡e tie· 
rra ;montuosa: de pedriza _que -� .haBa amurallado y oon d.ife.re,nt� (on( 
neg .y por, diferenttes partt.;,S a�ruinadas ; . . . y desde la muralla, que se halh 
till· el sitio ya referido tirada la Linea recta ha:sta el fortín ..d!e. la c•·udadda, 
se hada tener ciento set�tta y .ocho en cuesta· desde poniep.tte :a : .leban ­
ttc;!, y deSde . el mediio día a '  el . norte . dosúenttas ochenta y quatro( . en cu­
yas vara•.;; está �raduado e.L gla.Ss,is,_ entrada encubierta, f6so contra éscar · 
pa y �¡oplanada, �especto a qu.e como es . forttificaz�ón antigua y- n9- �s 
.frontera d� enemigo para ;regularle las trezientas . y cinquentta ,yams' del ·
pu� en ·bla:noo _ de fu�il, aun en _caso de . imbasi&t tenía sufizientte de­
fensa cop. las mensuaradas, por estaJr ,por dios lados y aun _más en tajÓ oor­
t3Jdo . pei-pendicu·la.-r de más ·de treinta varas de altura, w . CUJyO lf"ezint� 
se contiene la porzión de tierras que .el don F:rancisoo Día!Z Otazit·, por el 
juiz.io prudentte· que hizo este conzejo sin respecto a, medida ... . .  " 21• 
Todavía en los años de, 1817 y 1 8 1 8  enoontamos alguna,s noüe:ias ca ·  
da vez más desdichadas, ·sobre el  estado d:e la antigua. fO!'ti:fica.ción y sus 
aledaños. Ella.s recojen informes y d'atos sueltos de la cootadwría y teso.­
r�ría de la¡ Alhambra. He aqu'Í los párrafos en que se a!lude a las defen­
sas de Montdúo : " En cumplimiento de la obligadón die .mi empleo u 
obserhancia de las reales cédula.s de 30 de 'agosto de 1 740, Real �n 
de 13  de .febrero die 1 742, y las que se tne tienen wmunicafias en 22 de 
,rpayo ..de 1 798 y 112 de junio de 1 804, debo manifestar qu.e el castiUo, 
. ciudad'da, tierras y muraJlas que lo cin::undan si·tuado en léb viU� de Mon-
tefrío es prc¡pio y perteneciente al Patrimonio Real de S. M. de este sitio, 
por no tJener dicha villa tít11-.lo legítimo a.Iguno pam ·su diesfrute. . .  infor­
me pueSto '!)Or� el Concejo, Just�ia· y Regimiento de la citada viUa · en 
cinco de juli� de 9 '4:2 en observada de. la .carta orden cirCII:ilar qtié se le 
comunicó por el lkenciado don Lorenzo de Mel'l!dma Jotdán, ert 20 de 
abril del mismo• año, como Juez. para la :reintegración; Sie éomponía del si­
tio �e llamaban lá' ViJiaviep., ymmediato a la yglesia parroquial, donqP. 
se halla,ba un ca·stillo con diferentes almenas y un ·Wr:r'e-óin en la parte qu·r: 
miraba al Oriente, amurallado por un 1lado con 68 vall"a:s d'e muraBa y por 
27.---.Ar-ch. de la Alhambra. Leg. 1 17·3· 
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l-oo demás fortalecido con un taxo muy profundo que rnirava a dicha vi 
!la por una pa•rte, y por la otra al partido de el L·egido, · y  va.xando el 
tajo hacia la pa·rte que mirava a dicha villa a las 8o varas se hadlahan 
vesügios de un tot;reón que hada frente al pa!rtido que llatna!ba.n el R·eal ; 
y desde él, �minando a la otra parte, qU'e mi·raba al Legidlo, se reconocía 
estar amurallado con murallas muy arruinadas y diferentes torreones a 
manera de fue:rtes ; e ymmediato al tajo que miréllha al Leg�do otro to­
rreón ·aTruinado y desde él, · subiendo e� téll.xo arrib3.1 a la Ptrerta, que lla­
maban de la Villa Vi,eja yndicios de haver estélldo amurallado, y desde 
dioha ,puerta subía otro taxo pwfundo, que mira:ba a la hemnita de Nues­
tra Señora del Carmen •e yba a buscar didha yglesia parroquial contigua 
a dicho C31Sti'llo, y que en el recinto die las dichéllS muraUéllS los dos ta.xo" 
y castillo habria de seis a siete fanegas de tierra, poco � o menos, en 
las que se ·reconuda, por l:ts muchaSI ruinas de casas derribadas, harver e:; 
tado fundada en él en lo antiguo la dicha villa de Montetfrío y así era 
público en ella y de la pertenencia, mur:ll la y tier.ra de su ll"ecinto se igno-
t a;ba, sin usar de dicha tierra persona alguna y solo serbía de apastadero 
común de los ganados.' El P:lltrimonio Real de S. M. de e&te sitio es iexí­
timo dueño de la ,propiedad de d,icho ca:sti'llo, ti·erms, rued!os, Ún qua·rto 
fabricado contiguo a la yglesia de Montefr;ío con dos a¡ltos de 16 varns 
y media de lvng.itud por :quatro y media de latitud, el que parooe Sle coste:> 
de cuenta de la fá:bri<:a dte diicha iglesia, p:tra quarto de trastos y com­
paña del sacristán, lo qu.e se egecutó sin licencia ni permiso del Sor. Al­
caide Gobemardor de este sitio . . .  Haciéndose justificación de las person::> �; 
qu;e han sembrado en la ymmo ia�tión del algibe o cisterna que serbía C.! . 
osaJrio . . .  Y .digeron que a virtud del nombrami·ento de peritos que les h3. 
sido hecho, y tienen �ce:ptado, han pasado al sitio �ombrado de Villa Vie­
ja, y haviendo reconocid:o su castillo, tierras y fortines, haJlaron que es­
tos se hallan totalmente :trruinados, como también el ca&tiHo y casa, por 
lo que a esto como •la tie!f·ra, no le hart dado ni dan precio él'lguno, po· 
no Va!ler naJda, pues la dJicha tierra es toda ella un télljO, y de COJliSigtlíÍ'ente 
no es útil para cosa a·t:guna. 
Remitidas las dili,gencias se mandéllron pasar los autos a e·l Sr. Ase 
• sor, pam con su acuerdo y .pa·recer, da.r providencia. En 29 de mayo" 28• 
28.-Ibi4em. 
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I L L O R A  
La fortaleza de Illora, "que es v�lla de la jurisdicción de Granada 
es su fábrica y edificios de tapieriCll y hormí,gtán de rnl y arena y cuatw 
toiTeones die piedra tosca y de caiiltería. Está endma de un peñón en 
vnos .rriscos muy fuerte, de su naturallie.c;a muy d�fioollrt:osa. La entrada y 
subida della está desbaratcuda que núl se pt11ede avitar en ella, respecto de 
que a: mas d:e quince años que no avido Alcaide , ni teniente que biua 
ni asista en ella por cuila causa se an caydo los palacios donde abitauan 
lús Alcaides, y algunos lienc;os de lasr murallas y reductos que no s1e po­
drán r·r•e;paorar con diez mil ducados. No se aueriguan por cuya quenta 
· estos reparos se deuan hacer, ni que aya rrenta situada� pa:ra ello, ni 
de d'Onde se saquen al"bitrios para hacerse. Aueríguase que no se sigue 
ninguna vtilida.d de que se hagan, ni se rrepare esta fortaleza, porque 
ya esta tierra está poblada de chi·stianos y nunca uibo pelig:ro en esta; vi­
lla quando el leuantamiento y está quince legu·<liS de Ia mar, entr'e Gra­
nada! y otros muchos lug<llres que ay más cercanos,. a la ma:r!. Aueríguase 
que esta tenencia, quando tos Señiores Reyes Catholiros, · de gloriosa 
memoria, ganaron el Reyno, la dieron al Gran Capitán, porqU!e ui1eroo 
que l.os subcesores · en su casa y Mayorazgo, que fueron los Duques de 
Sessa1, la tuui1eron y que lo dichos Duques solí<lln poner akai·des y te­
nientes, los quales a.si·stieron en . ella hasta el vltimo que ubo de ellos, 
que fué el Capitán Nauas d� Puebla, que a;brá quince años dexo la di­
cha fortaleza y nunca más ha auido en ella alcaide, ni ten1ente y no se 
puede aueri.guar d sueldo que tenían los dichos Alcaidies con la · di eh:• 
tenencia, ni el que daban a sus tenientes, ni donde se le pagaba. Pa­
rroe siendo V. Magd. servido que el ga·sto que en .repa¡rar la fortalez<t 
se hi.ciese no sería de ningun afecto por estar aquella tierra: tan sin pe­
ligro" 29• 
" Una serie de torres atalayas del tiempo de �os moros, dice Mado:.>:, 
que abría una amplia cad'ena die oomunicaciones con los ca.stiJJos de Mo­
clin, Alcalá la ReaJ, Granada y las torres de Becar y Romidla que so­
bresakn en su vega. En dkha cadena figua el ca'SitiUo de lll'or'a, levantado 
como dij imos, sobe un enorme y colosal peñon, elevadio I•20 varas sobre 
el nivel del terreno ; multitud de casas se agrupan' en derredor die su base 
dejand'o desiertos el lado me.ridional : la· tn<llyor ¡p<llrte del peñón, a cu·  
29.-ALICOCRR.. Ob .  cit. pág. 29 a 30. 
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yéllS raíces viene a terminwr el pueblo, está cortado por la naturaleza 
en forma de tajo, si·endo de una profundidad inmensa el que mira al 
N. E. Este castiUo, rnyo perímetro es de 4500 pies, comprende una 
área que se divide en tres departamentos denominados d�l Centro, de . 
O. y de E. ; fué una d:e las fortalezas de primer orden qu·e oonstruy�­
ron loo árabes du-rante su dominaJCión en España ; pero ya: está . casi 
totalmente arruinado, no tanto ¡por el poder drel tiempo, cuanto por d · 
abandono y falta de cuidado en su conservación" .  30• 
Pocos datos más podemos aporta•r ··sobl'1e esta forta·J,eza!, d� la que 
nos deoían las citadas Cartas de la Fronterq, que publicó el Profesor C'i· 
rriazo, que era castillo muy fu,e.rte. El archivo de rla A!lhambra nos ofre-, 
ce noti-cias de esta cGnstruoción en el siglo XVIII, que se encuentran 
en un expediente promovido por la Junta Suprema de Ob,nhs y Bos · 
ques y cuyo texto, en lo refer·ente al ca·sÚllo, es como sigue : " Los cas­
tillos fronteros, y demás, que fueron conquistados por los Sres. Reye;; 
Católicos •en la de este Reino, con los sitios de su pertenencia ; y aor:•. 
es llegado a mi noticia, que en el Ca:süllo de la ViUa de IUora (que e:; 
'uno de los de dicha �omprehension) por algunas personas, con el m(i­
tivo de estar sin cas:tellaiilos, y ha-berse yntroduc.ido en el. dicho ca:stillo 
di fenentes vecinos de didha villa a fa:bricar (bl:an·ca), y egecu.tar otras 
labures, que les ha parecido (contra quienes protesto pedir lo combe­
ni ente) se han pasado y pa-san algunos a demot.er ;pa;rte del expresad0 
castiHo, y su.s muros' aproopia:ndose y sustrayendo ·soo materia.Jes en gra­
be perxuicio de didho Real Patrimonio ; por lo quwl y para que se ebite 
lo mencion<lido -A V. S. pido y suplico se sinba. de nombrar por guar · 
da de dicho castillo y su distrito y pertenencia la persona: que tenga por 
coinbeniente, a el que se le concedan las facultades necesarias y con 
· la obligación de da:r cuenta die todos Los materialeS · que se extragesen 
de dicho sitio y pa�rticipar a .  esta jurisdicción qua:nto acaesca y para ello 
se expida el despacho combeniente. Pido justicia- Licenciado Algatmte. 
Autto.- Por presenta:do este pedimento y en ate�i6n a las ra­
zones que en el se expresan, y las Rea·les Ordenes de S. M .  y de su 
ReaJ Jun·ta de Obras y Bosques ; desde 1uego para la guardia y·custodh 
de el Castillo de l�a Villa de lllora y sus pertenencias nombrare por aG! a 
a Juan Gutierrez vecino de dicha viUa quien con n1ngun pretexto ni 
motivo permita\ se extrai-gan materia:les algunos pertffi!OCientes a dich.) 
30.-MADOZ. ob. cit., !llora. 
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casüllo, ni otrn cosa alguna de el, y por quenta del suso dicho, sin que 
sea responsable a ella la ReaJI hacienda para evitarlo, y demas que ie 
combenga, cierre y tape quaJquiera pc;rtillos que se hayan · hedho en 
perxu icio de lo contenidú ·en este pedimeruto, poniendo el devido cobro, 
y en cas de egecuta:flse alguti exce5o por a:l·guna persona d:e quenta a su 
Siria. pa'I"a dar la providencia corN$pondiente. Y para todo ello se le dan 
al d'icho Jarun Gutierrez todas las factt'ltades que sean necesarias a est� 
fin, librandosele despacho en forma ". 
Mas adélante en julio de 1 '81 7 el G01bernadar de la Alhamblfa, don 
Ignacio MontiUa, vuel'Ve a disponer una visita e infom1e, que efectua.ri 
el Alcalde y regidOres de Illora., y en el que se declara : " Que en debido 
cumplimiento de lo mandado devían ynformar que el ca·Sitidlc; de esta /.-
11a estaha situado sobre una altura y taxo natural, y en el estado d:e ma­
yor ruina ;  pues todos sU:S terrenos y atalayas se hallaha.n diestruídas, ·que 
en su ruedo que em la cúmbre de la misma anchura haJVia tres pedazos 
de tite-rra incutlta y sin produci·r como de fooega y medi·a ; que no teni:l 
adentro . de dicho ruedo finca ni edificios algunos, Y. si por un lado a la 
pa:rte de afuera cuat·ro casas chozas :sumamente reducidas, que habioo 
bbricado a·lgunos ynfeol.ices contiguas a dicllo ca-sti.llo en los huecos que 
of·recia la misma· aJtura " .  
En 23 de octubre de 1818 el Gobernador milita·r y político de la 
A11hambra preocupado como hemos visto en otros casos, por el resca­
te de las fortalezas, y más especiamente de sus tierras y bienes, obtiene 
este informe del Akalde de Hlora : 1 
" Deve ynformar que el c:as61Lo de Illora ca·si completamente destrui­
do esta formado en lo �lto de un taxo, el mas elevado que hay en es­
te pueblo .sin oonocersele glasis, foso, ni preserbativo alguno para su 
fort:ll eza. Que m la entrada que forma el mismo .castillo hay una ca!­
zada pa•ra darle a1lguna elevación a aquella, y dentro de esta nominad . .  
c�imda, estan construidas cuatro casas sumamente pequeñas y reduci­
das" . . .  " Auto . . .  En su uso devo hacer presente que pudieran muy bien 
entr3lr en la cuestión de dominio y pertenencia, tenietlidb a la vista que 
el que sre llama castiUo de I'llora no tiene ma's que el nombre, por ser 
un peñasco . en medio del .pueblo, sin torres ni murallas, por estar todn 
al'lnuinado, y habiendo construido nad� menos que ut1a poblaciéln en s•J 
circuito. 
Que el ca:stiUo que se halla en esta VÍJlla oon el nombre de · lllora en 
la actuatlidad se encuentra d-estruido absolutamente con rulo dos o � 
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muros que demuestran haver sido . . forta:leza en Ja antiguedad sin tener te­
l'reno suyo propio conocido, bien d'e labor, ó bi·en de baJd1o, ni tnen:)5 
construido casas, cortijos ni molinos" 31• 
Actualmente el necinto del castillo abarca en su diámetro mayo:­
la muralla del castillo·, dirección Este a Oeste unos doscientos setent::i 
metros y en· s.u diametro menor, Norte a Sur ochenta. Se conservan cua­
tro torres semi dermidas, de las cuales tres parecen macizas y una huec�.�.. 
En el centro del cuadf'iJátero se cong.erva un muro de argamasa que for­
maJba parte de la Iglesia d e  San Gabri,e'l, destruida par Sebastiani y en 
la que había una lápida, que según un lihro de memorias que se conser ­
va en la actua:l Iglesia Parroquial! decía : " GanÓSie esta villa del poder d'! 
los moros pnr los señor�s Reyes Católicos el 14 de Junio de 1486, vie�­
nes, a las tres de la ta·rde, día de San Anacleto Pa:pa y maJrtir y deja­
ron por Alcaide ,de este castillo a don Gonzalo Fern.aodez de . Corda­
ha señor de la Casa de Cabra, Duque de Cesar (sic) y Baena " .  
Dijo la  primera misa don Luis Osario, Obispo de Jaen. La Iglesi'J 
se adjudicaha; la .propiedad del ca:stiU9 y por cuenta de la primera se 
realizaron pequeñas reparaciones ·en el recinto del segundo hasta muy 
entrado el siglo XVIII 32• 
El estudio completo de este sistema de fvrtificaciones -aún contrayén 
donos a las que figuran en los bordes de la frontera castellana-granadina-, 
en los siglos XIV y XV, haría interminable este artículo, ya de propor­
ciones exa-geradas. Nos limitamos a escoger, como ejemplos, los mode 
los más ca:racteríticos y de los que, hasta hoy, hemos en,contrado algún 
da.to nuevo documental o . gráfico. Los aspectos propiamente histórico" .· 
sociales o lit·erários de este extenso campo, han sido desbrozados, en lo� 
Ya·rios trabajos del Pro fesor Ca.rdazo, a cuya: ingente twrea habrá qu: 
vludir  constantement:e 33 
A. Gamir. 
31 .-Arch. de la Alhambra. Leg. I I 7-3· 
32.-Debo estos datos sobre el estado actual áel CaJStillo de Illo"a a mi que · 
rido amigo, el ilustre Párroco de dicha localidad, Don Jesús Osuna. 
33.---CARRIAZO, Juan .de Mata, Las treguas con Granada de 1475 y1478. 
AL-ANDALUS. Vol. . XIX, 2, 1954 .- Del mismo aJUt<ll" : Relaciones fronterizas 
.,ntre Jaén y Granada el año 1479. Rev. Arch. Bib. y MuJSeos. Tomo LXI, I . -
1955 ; Los relie1;es de la· g.uerra de Grmuula enJ el Coro bajo de Toledo. A�.c;h. Es·p. 
de Arte y Anqueología, t.' III y LaJ Atalaya de Tiscar y el Infante dO'I'IJ Enrique. 
8ole<tín de la Sociedad Española de Excursiones, 1925. 
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